
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 



 
Una vez un pescador fue a un lago a 

pescar muchos peces con  su red. 
 
 
 
 
 

 



 
 

Antes de que el pescador los sacara 
del agua, pasó un tiburón veloz para 
rescatarlos. Rompió la red y todos 

los peces se salvaron. 
 
 
 



 
 
 
 
 

Así fue que los peces se hicieron 
amigos  del tiburón. 

 
 



Pasaron 
muchos días y 

los peces 
vieron que allí 
donde vivían 
iban muchos 

pescadores y decidieron irse de esa 
parte del mar con la protección del 

tiburón. 



 
Pudieron llegar a un lugar en donde 
nadie iba a pescar, porque era una 

zona protegida. 
Además encontraron una cueva 

donde podían 
descansar 

tranquilamente con el 
tiburón. 



 
 

Al otro día todos los peces, el 
tiburón y muchos animales del mar 

hicieron una gran fiesta para 
festejar que estaban felices sin 

pescadores a la vista. 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 


